
eg*un 
! que 
o con 
se de 
iíi en 
D alli

a pri­
vadas

(DOS PLIEGOS)

V;-¿=

WV

vSn'v:

fx')
H'k¡

\1 ?
o

/is'

Y
DEL

JUICIO UNIVERSAL DEL MUNDO
SACADA DEL EVANGELIO DE LOS SANTOS PADRES

MADRID
Dospaolio: Sucesores de Hernando, Arenal, 11.

Ayuntamiento de Madrid



•J

i:
y

I A*;' /

¡

Ayuntamiento de Madrid



HISTORIA
VERDADERA Y |ESPANTOSA

JUICIO UNIVERSAL DEL MUNDO.
CAPITULO PRIM ERO.

Seguridad de que habrá dia del Juicio.— Ignórase, empero, con certeza cuándo se­
ra esle.dia.— Señales que deben precederle.— Venida del Ante-Cristo.— Caso en 
que se creyó haber venido el Ante-Cristo y cómo se descubrió no ser cierto.

Que h a b rá  u n  d ia  d e l Ju ic io , en  q u e  los hom bres todos serán 
ju z g a d o s  seg ú n  sus obras por e l Soberano Dios, no ad m ite  d u d a  
n in g u n a  y  con ello e s tán  conform es todos los Santos P adres. E n  
é l v en d rá  e l H ijo de Dios á  ju z g a r  v ivos y  m u erto s . E n  p ru eb a  
de ello, véase lo q u e  d icen  los S agrados E v a n g e lis ta s , especial­
m e n te  S an  L úeas y  S an  M ateo, q u ienes lo p a te n tiz a n  con toda  
c laridad . Mas lo q u e rea lm en te  se ig n o ra  es cuándo será  este Ju ic io  
■ó residenc ia  de Dios á  los m orta les. A u n  á  los A ngeles de l Cielo 
se esconde este  secreto, porque Dios lo reservó  p a ra  sí solo, y  as í 
d ice San M ateo, cap . X X IV , v . 36 y  s ig u ien tes : «M as, de aq u e l 
»d ia y  de aq u e lla  ho ra  n ad ie  sabe, sino  solo e l P ad re .»  Con todo, 
á  ta n to  se a rro ja  la  tem erid ad  h u m a n a , que lo que es in co m p ren ­
s ib le  á  los A n g e les , h a  hab ido  hom bres que en  su c ieg a  p re su n ­
c ión  h a n  creído poderlo av e rig u a r.

Qué decan tadas h a n  sido en  varios tiem pos in fin id ad  de pro- 
lecías falsas, an unc iando  y a  en  este año , y a  en  el o tro , y a  en  es- 
xe d ía , y a  e n  aq u e l, el te rr ib le  d ia  del Jucio  final! P ero  todas es­
ta s  qu im eras h a n  ido desapareciendo y  debem os fortificarnos ca­
d a  vez m ás en  la  c reencia  de que n in g u n o  lo sabe sino  Dios, po r 
lo q u e  n in g ú n  caso debe h acer de sem ejan tes anuncios; pues es 
d e  lé  que solo e l P ad re  es sabedor de d ia  ta n  trem endo , y  este á 
n in g u n o  se lo h a  revelado. B ien  es que p recederán  á  ta n  fa ta l d ia  
f u n e s t^  tu rb ac io n es en  los cielos, en  la  tie rra , e n  todo lo c rea ­
do, en  fin , y  ellas d irán  c la ra  y  p a ten tem en te  á  los hom bres, co-

Dios, e l d ia  de s u  Ju ic io  f in a l, 
•donde h a  de d a r e l prem io  á  los buenos, y  el castig o  á  los m alo s: 
y  todo esto por toda u n a  e te rn id ad .
1 todas las señales q u e  nos av isará  este  d ia , será
a  te rr ib le  persecución  que padecerán  todos los ju s to s , y  v e r  dade- 

ros creyen tes debajo de la  opresión de u n  tiran o  in iq u ís im o  y p e- 
uerosisim o, que obrará  en  la  t ie r ra  con am plísim os poderes;ycu -
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yo carácter expresó el Apóstol S an  J u a n , dándole p rév íam en te  e í 
oom bre Anti-Ctistus^ Ante-CristOj esto es, Conitd Cristo\ por­
que todas sus acciones se d ir ig irá n  á  d este rra r en te ram en te  del 
m undo el cu lto  d el R edentor. P ara  esto a to rm e n ta rá á  unos, dará  
m u e rte  á  otros; á  estos h a rá  trozos, á  aquellos convertirá  e n  c e ­
n izas; y  en  fin , n o  h ab rá  crueldad  n i  género  de torm ento^ que no- 
in v e n te  su  m a lic ia  con tra  lo sju sto s  p a ra  a traerlos á  s u  in fe rn a l 
g rem io .

V arias son las opiniones que h a  hab ido  sobre la  v en id a  de ta n  
in icuo  ser; los h a  hab ido  que h as ta  h an  llegado  á  certificar que- 
ex is tía  y a ; pero á  estos debe decírseles que n in g u n o  lo sabe sino- 
el m ism o Dios. A sim ism o débenos m an ifesta r, esto es, que c u a n ­
do m ás se proclam ó la  ven ida  de este  in fe rn a l hom bre, fu é  en  el 
año 1100 de la  era  c r is tian a , en  que estaba  el m u ndo  ta n  e n v u e l­
to  en  g u e rra s , la  v ir tu d  y  las le tra s  ta n  arrinconadas j r  despre­
ciadas, los vicios ta n  en  su  a u g e , y  la  m alic ia  ta n  señoreada d e  
los corazones de los hom bres, que se persuadieron  m nchos h a b e r  
y a  llegado  el d ia  en  que debía fin a lizar el m undo , envejecido en  
m aldades y  vicios; y  así se tuvo  por c ierto  su  fin  y  p ró x im a  la  
v en id a  del A nte-C risto.

L legó á  ta n to  esto, q u e  se pred icó  como cierto , y  a seg u ráb a ­
se que cum plido el año m ilésim o , cuando  la  fiesta  de  ̂ la  E n ca r­
nac ión  del H ijo de Dios cayese e n  V iernes S an to , h a b ía  de v e n i r  
el A nte-C risto , y  tras  él e l fin  del m u n d o , h a s ta  q u e  u n  santo- 
m on je , llam ado A bdo, Abad B enedictino  de F lorico , varón  d e s in ­
g u la r  v ir tu d , desengañó  al pueblo  de este  erro r en  q u e  e s tab a . 
A contecieron en tonces, como lo refiere ju s ta m e n te  e l C ardenal 
B aronio, prodigiosos te rrem otos, coincidiendo con la  aparic ión  de- 
in n u m erab les  com etas y  con o tras m u ch as  señales q u e , se­
g ú n  la  E sc r itu ra , deben  p re c e d e rá  este  d ia  fa ta l. E stas seña­
les dieron n u e v a  causa  p a ra  tem ores y  tr is te za s  en  los hom bres;, 
pero los disuadió e l Santo  A bad con sus pred icaciones, y  de to ­
dos los m ales q u e  se ag u a rd ab an , solo u n a  g ra n d e  h am b re  v i ­
no  á  a flig ir a l género  h u m an o , la  que fué u n id a  á  u n a  g ra n  p es­
te ,l le g a n d o  á  tan to  la  m o rtan d ad , p es tilen c ia  y  p risa  de e n te r­
ra r  los d ifun tos, q u e  á  los enferm os, que a u n  te n ía n  e sp ír itu  de- 
v id a , en te rrab an  como sí fu e ran  m uertos. Refiérenlo varios a u to ­
res, ta l  como B aronio, y  en  especial A lvar G utiérrez  de T o rre s ,, 
en  u n  sum ario  que hizo de la s  cosas m arav illosas y  espan tab les 
del m undo.

E n  todos los sig los del m undo  h a  hab ido  fanáticos ó m a l i n ­
tencionados q u e  h an  anunciado  el fin  del m u n d o , y  así vuelvo  á. 
re p e tir , oue Querer s^her la v en id a  del Ante-CristOj y  por co n s i-
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g u íe n te  el d ia fin a l de l m undo , es tem erid ad , y  g ra n d e , po rque 
n ad ie  lo sabe, n i  lo puede saber. S ilo s  escogidos de Dios no_ lo  
sup ieron , si los án g e les  lo ig n o ra n , ¿cómo puede saberlo e l m ise­
rab le  m ortal?  Dios lo tien e  reservado p a ra  s í, y  c la ra  y  p a te n te ­
m en te  nos lo d ice por el E s p ír i tu  S an to  e n  boca de San MateOy 
se g ú n  e l Testo an teceden te . P a ra  e v ita r  estos desórdenes y  n e ­
cias p resunciones de m uchos sobre es ta  m a te r ia , se vió precisado  
el Pon tífice León X , á  ju n ta r  u n  Concilio g e n e ra l, e l ú ltim o  L a -  
te ran en se , donde en  su  B u l a Majestatis, am onesta  con 
sum a eficacia q u e  no se tra te  n i  h ab le  m an ifestando  certeza  d e  
cuándo h a  de ser el d ia  del Ju ic io  y  v en id a  del A nte-C risto . E l 
Concilio P rov inc ia l M ediolanense, en  q u e  presid ió  S an  C árloe 
Borrom eo, en  la  C onstitu c ió n  V I De prcedicatione Verlfo Deij 
procura ta m b ié n  co rreg ir este abuso  de p red icar e l dia^ del J u i ­
cio y  ven ida del A nte-C risto , sirv iéndose p a ra  ta l  p roh ib ic ión  d e  
las s ig u ien tes  p a lab ras: «P rivam os que n in g u n o  a n u n c ie  n i  pre- 
j»dique como cierto  el d ia  de la  v en id a  del A n te-C risto , y  asim is- 
»mo el d ia estrem o del Ju ic io .»  C uanto  llev o  dicho no tie n e  m ás 
objeto que el de que no se dé asenso n i  c rea  los pronósticos, r i ­
diculas relaciones y  falsas profecías q u e  co m u n m en te  se espar­
cen  por e l m u ndo  sobre este  a su n to , que n o  tie n e n  otro objeto 
que e l de a tem o riza r á  los m o rta les , y  e n  la  g e n te  p u s ilán im e  
h acer m uch ísim o  daño. C ierto , c iertísim o  es, como llevam os d i­
cho, q u e  h ab rá  d ia  del Ju ic io , y  que le  p recederá  e l A n te -C ris to , 
h ijo  de la  m ald ad , que p red icará  en  aquellos d ias  dogm as y  doc­
tr in a s  m u y  abom inab les y  co n tra ria s  á  la  D iv in a  L e y , con que 
p re ten d erá  p rev arica r á  m uchos con razones y  to rm en to s; pero  
en  cam bio  Dios en v ia rá  á  S an tos varones que fo rtifiq u en  en la  fé  
á  todos, y  en tre  ellos á  los g ra n d es  P rofetas de l A ltísim o Dlías y  
Enoch, que predicando á  Jesucristo  con sum o celo, v e n d rá n , se­
g ú n  d icen , á  padecer rigu roso  m artirio  e n  Je ru sa le n  por e l m a l­
vado A n te-C ris to , co n tra  c u y a  d o c trin a  se opondrán

CAPITULO H
Tenida de Elias y Enoch á forllficar á los justos. — Maravillas de Elias para conven 

cerá Israel.— Espantosa.s señales que deben p-eceder al Juicio Final.— Cuadro 
que presenta el principio del Juicio

_ U no de los enviados á  a n u n c ia r  ta l  d ia , será E lias , q u ie n  es­
g r im irá  entonces la  espada de su  g ra n  celo por la  h o n ra  de Dios- 
con m ay o r esfuerzo que en  tiem po del id ó la tra  A cah , h ac ien d o  
m uchos m ás prodig ios q u e  en to n ces, por sa lv a r la  h o n ra  de Dios. 
¡Pero desdichados de aquellos que s ig an  a l  perverso Acah! [D esgra­
ciados de aquellos que no  queriendo  re d u c irseá lo s  po rten tos y  m i-
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lag ro s  de la  celosa pred icación  del P rofeta  y  despreciando el celo, 
cuidado y  traba jo  con que este  se esm eraba en hacerles conocer un 
solo y  "verdadero Dios! F u é  el caso que , deseoso este Santo Profe­
t a  de apartarlo s de la  id o la tría  de sus dioses abom inab les, para 
q u e  solo conociesen a l ún ico  Dios del cielo y  tie r ra , m uchos obs­
tin ad o s dejaron de creerle , au n  v iendo  claros y  p a ten tes  los m ila­
n o s ;  uno  de ellos b as ta rá  p a ra  que el lec to r se form e cargo  de los 
d em ás, y  sepa cómo debe g o b ern arse  el d ia del trem endo  Juicio, 
■oponiéndose á  in fin idad  de falsos y  perversos profetas, que se le­
v a n ta rá n  secuaces del A n te-C ris to  para  p e rv e rtir  á  los hom bres.

V iv ia  obstinado en  su  perversa  id o la tría  e l in fam e A cab, pre- 
n ioábales celoso el P ro fe ta  E lias , tray e n d o  en  u n a  desconcertada 
b a lan za  á  todo el re in o , unos sigu iendo  á  su  m alvado  m onarca, 
otros s igu iendo  y  oyendo al ju s to y s a n to  predicador. A l v e r Acab 
la  oposición que le  te n ia  el P ro feta , partió  colérico y  airado  á  en­
co n tra rse  con él, y  al verle  le dijo con ceño in fernal: «¿Eres tú  el 
•que tu rb a s  á  Israel?» No le  a tu rd ió su  a rro g an c ia  y  ceñoalP rofeta , 
an te s  le  respondió con el va lo r que su  sa n ta  m isión  le  inspiraba:

J  tu  casa e l que p e r tu rb a  el re in o , que olvi- 
»dando la  A n tig u a  L ey , ido la tras  en  el in fam e B aálj y  paraprue- 
» b a  de esto ju n ta  en  e l C arm elo cua trocien tos y  c in cu e n ta  de tus 
»falsos profetas, y  otros cua trocien tos sacerdotes de tu s  vanos 
»ídolos y  del profano B osque, y  verás la  verdad .»

H ízolo el R ey  confiando con arrogancia  en  sos falsos dioses, y 
convocado todo Is rae l, dijo E lias: « ¿ íia s ta  cuándo , ciego pueblo, 
^decliná is á  dos partes? S i el Señor es solo el verdadero Dios, se- 
» g u id le : S i lo  es B aál adorad le.»  Calló el pueblo porque ta l  dis­
curso  no ad m itía  rép lica . H abía de term inado  el P rofeta  acreditar 
a n te s  á  Dios con prod ig ios, porque é l no  se proponía persuadir, 
sino  á  convencer; y  así p rosig u ió  d iciendo: «Yo soy solo profeta 
»del Señor, y  los vu estro s  son cuatrocien tos y c in cu en ta ; prepa- 
» ren  ellos u n  toro p a ra  e l .sacrificio, yo  otro, y  d ispongam os so- 
»bre d is tin to  a lta r  las v íc tim as sin  fuego . In v o carán  ellos á  su 
»Dios, yo al m ió, y  el que m ilag ro sam en te  en v ia re  llam a  á  su 
^sacrificio , ese será  el D ios que adorarem os.»

C onvin ieron  todos, ap laud iendo  la  p ropuesta , y  parece queriau  
re n d ir  a l m ilag ro  su  en ten d im ien to . ¡Oh, m iserab le  .ceguedad! 
U n acto  ta n  solem ne lo tom a el pueblo  como u n a  diversión.
•se acuerdan  h ab e r v isto  ellos y  sus an tepasados, po rten to s  m»' 
yo res. ¡Infeliz q u ien  a g u a rd a  á  los m ilag ro s , porque si se le  rea­
le g ra  uno , se endurece  á  ellos! Yo creo, que por h ab e r v isto  tam  
tos Israe l, los despreciaba: e l uso e n tib ia  la  v en e rac ió n , porqué 
•en dejándose de ad m ira r , no in tro d u cen  á  re flec tir.

|U1
híísetc

Ayuntamiento de Madrid



) el celo, 
locer un 
o Profe- 
3S, para 
hos obs- 
los m ila­
no de los 
► Juicio, 
le se le- 
ombres. 
jab , pre- 
icertada 
lonarca, 
rer Acab 
do á  en­
res tú  el 
Profeta, 
spirabai 
ue olvi- 
iraprue- 
ta  de tus 
s vanos

lioses, y 
pueblo, 

Dios, se­
ta l  dis- 

iCreditar 
rsuad ir, 

profeta 
prepa- 

□IOS so- 
)s á  su 
la  á  sü

quería  u 
guedadl
ion. No 
tos ma 
le le  ma- 
¡to tan* 

porquo

P rev in ie ro n  los P rofetas de B aál su  toro  por v íc tim a , adereza­
da y a  sobre e l ara , em pezaron  á  c lam ar á  su  dios q u e  le s  en v ia ra  
e l fuego , m ás in ú t i l  fué su  ru eg o , este  no  parecía , po rque e l dios 
aparecía  sordo á la s  afanadas voces de los supersticiosos sacerdo­
tes. ¿Quién h a b ía  de resp o n d er, si l lam ab an  a u n  ser q u e  no  ex is­
tia? Si b uscan  á  otro Dios, im posib le , ¿qué esperan? No se atrevió  
el dem onio á  derram ar fuego  sobre e l a ra , porque es tab a  em pe­
ñado por lo contrario  E lias , á  q u ien  Dios h a  dado el poder sobre 
el enem igo  m alo, y  sobre todas las c r ia tu ra s  im p era  su  C riador. 
E n  v ir tu d  de ta l O m nipotencia lo pod ía  todo la  fó d e l P rofeta , 
q u e , burlándose de los fru strad o s afanes de los g e n tile s  sacerdo­
te s , les decía: «E levad m ás e l c lam or, q u e  es fácil q u e  v u e s tro  
»dios esté  hab lando  y  no os o iga; se e s ta rá , q u izás , paseando  ó 
durm iendo .»  Mofa hace de los id ó la tra s , y  no lo e n tie n d e n , p o r ­
que aquellas que e ran  verdaderas im propiedades de la  de idad , y 
cosas incom patib les con D ios, d ich as por e l P rofeta  po r escarn í o, 
ellos ñ o la s  te n ía n  por ta l ,  porque a tr ib u ía n  h u m an o s afectos y  
operaciones á  sus dioses; pues m uchos de ellos c re ían  que h a b ían  
sido antes m orta les, y  así c lam ab an  m ás y  m ás , sub iendo  de 
f unto  la  voz e n  form a de im precación . H eríase con in  fam e r i to ,  
h asta  v erte r sa n g re , m á rtire s  de sí m ism os: todo el d ia  p asa ro n  
inflam ando las infelices g a rg a n ta s  los im píos sacerdo tes, y  re n d i­
dos, sin  voz, tu v ie ro n  q u e  cesar en  sus im precaciones an te s  que 
ard iese en  lla m a  la  v íc tim a .

C uando les vió de ta l  su e rte  E lias , le s  llam ó y  les dijo: A ho­
ra , v en id  conm igo , q u ien  invocando á  Dios, edificó con doce p ie­
d ras u n  a lta r . D ichas doce piedras e ra n  sím bolo de los doce hijos 
d eJaco b , pad re  de la s  T ribus; c iñe  E llas  el a lta r  de u n  conducto  
de a g u a  que le  b añ ab a  po r v a ria s  separaciones todo. C onstruye 
la  p ira  con u n  poco de le ñ a  á r id a , y  separa, conform e á  la  cere­
m onia , los m iem bros del toro . M ándales q u e  por tre s  veces d erra ­
m en  cua tro  cán ta ro sd e  a g u a  sobre el a l t a r y  la  v íc tim a , de su e r­
te  q u e  no  h u b iese  c reencia  a lg u n a  de q u e  podía h ab e r e n  él 
preparado  q u e  al fuego  llam ara , y  v iendo  y a  el P rofeta  conven­
c id a  ia  razón  y  la  n a tu ra le za , se puso en  oración con su  Dios.

Puesto E lias  de rod illas , y  con  la  v is ta  fija en los Cielos, con 
todo el fervor de su  san to  corazón, confiando c ieg am en te  e n  lo 
q u e  esperaba, esclam ó: «Dios y  Señor de A b rahan , de Isaac é Is- 
» rae l, m anifiesta  h o y  tu  inm enso  poder, y  que eres tú  e l solo 

!^®^4^dero, y  yo  tu  siervo, pues fiado en  tu  in fa lib le  p a la - 
* b ra , lo dispuse todo. O yem e, porque rendido  este pueblo  in g ra to , 
v u e lv a  o tra  vez á  tí .»  No h ab ía  a u n  acabado de p ro n u n c ia r estas 
pa lab ras, cuando se desprendió  del Cielo ta n  voraz le n g u a  de fue-
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b e  de lo q u e  H zo  A cab; dúdase s i testó  á  lo 
in s ta n te , la  id o la tría ; lo q u e  en  él pasó f  ® ® a /
lo. Alguna vez estuvo  p e n ite n te , pero dió de m ila -
m u estra s  que el Testo Sagrado la s  ca lla . Lo rec ien te  
g ro ? n ” amó ta n to  e ló d io  del pueblo  co n tra  los t^ feb ces Profeta» 
d e  Baúl, que arrojándose sobre ellos, les d ieron  m u e r ,
y  d e s p e d ra d o s  sus cuerpos los arro jaron  ^n
^  E s te fu é  uno  de los prodig ios que ejecuto  «1 ^  “
tiem p o  de A cab, para  convencer á  u n  pueblo  nrofetas-
g iiedad  por las m en tid as  persuasiones de m uchos
y este mismo volverá á las p rox im idades del Juicio j  ,
L r t a l e s ,p a r a  q u e  se ap a rten  de la s  « fa m e sp e rsu a s io n e s  de m u ­
chos falsos profetas, que se levantarán secuaces d e lm a lv a d o p se u
do-profeta  el A n te-C risto , p a ra  ap a rta rlo s  de sus 
m as é im pid iendo  s ig a n  la  ú n ic a  le y d e  u n  solo Dios y  d o c trin a  de 
n u es tro  Señor Jesu cristo , q u ien  a l cabo de pocos d ías de tale» 
acon tee im ien los v en d rá  e n tre  n u b es  á  to m ar cu e n ta  de todos sus
hechos y  acciones á  todos los m orta les.  ̂ ■ i i-

P recederán  asim ism o á t a n  te rr ib le  d ia , y  casi a l tiem po  en  
•qne te n d rá  lu g a r  la  lu c h a  en tre  e l A nte-C risto  y  el Santo  Profe­
t a  E lias , m u ch as  m ás señales en  los Cielos y  en  todo lo creado. 
E stas  serán  e s trañ as  y  form idables en  los rac io n a les , irrac iona­
les é in sen sib les , po rque se v e rá n  e n  lo denegrido  d e l sol, en  lo 
san g rie n to  de la  lu n a , lo p recip itado  de las estre llas, la  confusión 
d e  ios m ares , lo descom puesto y  conm ovido de la  t ie r ra , lo fu rio ­
so de los a ires , lo voraz de los in cend ios, la  in q u ie tu d  d é lo s  b ru ­
to s , e l desasosiego de los hom bres, atón itos y  tem erosos sus án im os.

¡A h, e l corazón se estrem ece y  e l e sp íritu  t ie m b la  a l consi- 
<lerar la  hecatom be de ta n  espantosos dias! U n  denso velo irá  cu ­
b riendo  el bello  a z u l de los cielos, que solo d e ja rá  resquicios p a ra  
d escu b rir  horrores, po rque e l sol se esconderá  ta n  m edroso , que 
x^derá  á  las som bras la  reg ió n  del v ien to ; m ás no obstan te  Ies- 
cu b rirá , au n q u e  pequeña, u n a  tr is te  y  falaz lu z , donde se v e rán  
los errores que cubre  e l m u n d o  con velo s u ti l  de su s  en g añ o s . 
L a  lu n a , cu b ie r ta  de n eg ru zca  san g re , como av e rg o n zad a  de e lla  
m ism a , se ocu ltará  en  las tin ie b la s  por no  verse  m ás deslucida . 
L as e s tre lla s , v iendo  desaparecer a l sol y  á  la  lu n a , á  su s  som ­
b ras  h u irá n  cobardes, y  desam parando  esos c ris ta lin o s g lobos, se 
despedazarán  e rran te s  por e l firm am en to , q u eb ra rán  sus ejes, y  
descend iendo  á  la  tie rra , ab rasa rán  como rayos las que b rilla ro n
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Se han escrito varias historietas sobre el asunto; las que im­

pugnan algunos viajeros dignos de crédito, principalmente Jo- 
sepho Pitón de Tournefort, herbolario de la Academia Real de 
Ciencias, que disuade de semejantes errores, pues éste, en su viaje 
al Asia á principios de este siglo, se enteró muy bien del monte 
Ararat, habiendo recorrido sus faldas muy despacio con el motivo 
de buscar por allí, como por otras partes, yerbas y plantas exóti­
cas. Dice esté físico herbolario, según refiere el doctísimo Calmet 
en su Comentario sobre el capítulo octavo del Génesis, que el 
monte Ararat está siempre cubierto de nubes y es totalmente 
inaccesible, por lo cual se ríe Tournefort de que alguno haya po­
dido subir á su cumbre. Confírmalo también el mismo Calmet con 
otro viajero que vió el monte, y afirma también la inaccesibilidad 
á causa de las muchas nieves que en todo tiempo lo cubren desde 
la mitad hasta su eminencia. Con estos dos testimonios de vista, 
¿qué crédito se puede dar á escritos apócrifos que afirman varios 
prodigios del Arca de Noé?

Hay autores que en sus escritos exponen muchos sucesos sin 
más autoridad que su capricho, con el fia de hacer más plausibles 
sus libros; así como muchos farsantes que refieren varias patrañas 
para embobar y admirar las gentes crédulas con objeto de con­
seguir mejor sus limosnas. Lo cierto es que el P. Pedro Murillo, en 
el tomo sexto de su Geograña Histórica, dice haber hecho gran­
des averiguaciones entre los armenios, y no ha encontrado sino 
cuentos y fábulas acerca del Arca. Para confirmación de todo lo di­
cho, y que del todo decide esta duda, no hay más que registrar las 
nuevas memorias de las misiones de Levante, donde el P. Monier, 
hablando del monte Ararat, dice así: «Su cúspide se divide en dos 
cumbres, siempre cubiertas de nieves y casi siempre circundadas 
de nubes y nieves que impiden su vista. A la falda no hay sino 
campos de arena movediza interpolada con algunos escasísimos 
pastos: más arriba todas son horribles rocas negruzcas hacinadas 
unas sobre otras, etc.»

Volvamos ya á lo singular de nuestra historia. En el ano de seis­
cientos y uuo de la vida de Noé, en el día y mes que correspondía 
iü veintitrés de nuestro Octubre, habiendo abierto Noé el techo 
del Arca, vió que ya la superficie de la tierra estaba evacuada de

C)
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las ag'uas. No determinó, sin embargo ae eso, salir de su clausu­
ra hasta el segundo mes, cuyo dia correspondía al veinte y siete de 
nuestro Diciembre. Estando ya la tierra toialmente sec», salió Noé 
con su mujer, sus hijos y sus consortes del Arca por mandado de 
Dios; y habiendo bajado ds aquellos elevados montes al valle, le­
vantó Noé un altar, y ofreciendo sacrificio y holocausto & Dios de 
aquellos animales que con él hablan sido reservados en el Arca, 
rindieron gracias á su supremo Conservador él y su familia por el 
especial beneficio qu e de su piadosa benignidad habían recibido.

Manifestó la Divina Majestad haber sido aceptas sus victimas, 
demostrándoles el Iris en señal de reconciliación entre Dios y el 
hombre, y que no habia ya de inundar el mundo con otro diluvio. 
Viendo que la tierra áun no podía concederles los frutos para su 
manutención, lea permitió que echasen mano de los animales, 
mandándoles que comiesen sus carnes, pero que no lo hiciesen de 
su sangre. Esto lo mandó, á más de otras razones, principalmente 
para imprimir en los hombres el terror al homicidio; y por eso les 
notificó aquel justísimo mandato: «Que todo aquel que derramase 
la sangre de otro hombre, sería correspondido con la misma efu­
sión respecto de él.»

Después que Noé bajó del monte con su mujer é hijos, que 
fueron Sem, Cham y Japhet, primeros restauradores del mundo, 
se ejercitó en cultivar la tierra, y en otros arbustos plantó las 
vides, no habiendo querido Dios, dice el Crisóstomo, por entonces 
manifestarle loa efectos que causaba el vino, y de aquí tuvo el 
origen, dicen los Santos Padres, el haberse embriagado Noé; por­
que no siendo sabedor de sus efectos, se dió á su bebida sin adver­
tir el daño que podía causarle, y esta es la causa porque escusan 
todos á ese Santo Patriarca de culpabilidad por haberse puesto 
ébrio. Asi está sentado entre los doctores que Noé de ningún modo 
pecó, porqne el haberse embriagado nació por ignorancia y falta 
de experiencia. ^

Luego que se vió Noé de aquella suerte, dice San Cirilo Alejan- 
, drino, que como corrido del hecho se recogió y retiró donde nadie 

le viese, dándose al sueño y asimismo desnudándose, excitado del 
calor de la bebida, en cuyo estado quedó dormido de un modo 
poco decente á la vista de sus hijos: al verle éstos asi, uno de ellos
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empezó á hacer irrisión de su padre: este fué Cham, quien con 
grande risa y algazara llamó á los demás hermanos para que vie­
sen el estado deshonesto de su padre; mas ellos llevados del pudor, 
piedad y reverencia, desviando la vista de aquella impureza, pro­
curaron cubrir su indecente desnudez. Volvió en sí Noé de la em­
briaguez, y siendo sabedor de la irrisión que habia hecho en él su 
hijo Cham, le maldijo, y á Sem y Japhet, por la reverencia y pie­
dad que habian usado con él, los llenó de bendiciones, c

Después del Diluvio volvió el mundo á propagarse en la fecun­
didad de una sola familia; y no bien se vió en bastante número, 
cuando volvió á conspirar acorde con atrevida osadía, como ya 
veremos. í̂Quién creyera que estando tan cerca del castigo estu­
viese tan lejos el escarmiento? Luego que se empezó á propagar la 
familia de Noé, procuró elegir sitio donde poder morar congrega­
dos: este fué aquella que llamaron tierra de Sanaar, y luego des­
pués Babilonia, donde se fabricó aquella primera famosa ciudad. 
En efecto, fué esta la primera tierra en que consta haberse empe­
zado á fundar poblaciones después del Diluvio, y el primer reino ó 
monarquía que se conoció en el mundo, que es el famoso imperio 
de los Asirios; pues hablando la Sagrada Escritura de los descen­
dientes de Noé que se dividieron en diferentes naciones sobre la 
tierra, dice el capítulo once del Génesis, que caminando desde el 
Oriente hallaron un estenso campo en tierra de Sanaar, y lo eli­
gieron para habitar en él. Aquí fué donde edificaron aquella gran­
de y celebérrima ciudad de Babilonia, cuya descripción servirá de 
materia para el capitulo siguiente.

CAPÍTULO III.

D e sc r ip c ió n  de la  g r a n  c iu d a d  (U B a b ilo n ia ,  p r im e r a  p o b la c ió n  d e l  
m u n d o  d e sp u é s  d e l D i lu v io .— Q u ié n  f u é  e l fu n d a d o r  de e l la .— 
P r in c ip io s  de la  i d o l a t r i a .~ N i n o  a u m e n ta y  reed ifica  á  B a b ilo ­
n ia , y  m ucho  m á s  s u  m u je r  S e m ira m is .^ Ifa b u c o d o n Q S Q T  la  p u so  
e n  s u  m a y o r  au g e .

Una de las más ponderadas ciudades, así en las sagradas letras 
como en los escritos profanos, ha sido y es Babilonia. Esta fué la
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población más antigua, como queda dicho, que consta haber fabri­
cado los hombres despueade la nueva restauración del mundo. 
Fué magnífica por sus suntuosos palacios, innumerables habita­
dores, maravillosos edificios y corte del primer imperio del uni­
verso, digna de describirse por loa memorables sucesos que en ella 
han acontecido. El fundador de esta famosa c iudad fué un biznieto 
de Noé, nieto de Cham, é hijo de Chus, llamado Nenrod ó Nem- 
brod, que es el mismo á quien las historias profanas tienen por Jú­
piter 6 Saturno.

Este fué un hombre sagaz y robusto, y sobre todo el más fa­
moso ladrón que se conoció en aquellos tiempos, pues hizo el robo 
más atroz que se vió jamás; porque siendo un hombre solo despo­
jó á todos los demás de su libertad, subyugando á los que habían 
nacido libres é iguales. La erección de este imperio fué cimiento 
de la idolatría, conviniéndose sus moradore s, después de difunto 
Nembrod, en adorarle como deidad, si ya en vida este tirano no se 
había hecho prestar culto sacrilego, como es bien creíble. Fué, 
pues,este el primer rey, príncipe y monarcadel mundo,pero fué tan 
tirano en su dominación por su soberbia, su crueldad y su violen 
cia, que oprimía á los hombres como si fueran fieras; y privándo­
les de sus bienes y de su libertad les impuso el yugo áe su tiranía.

A Nembrod se siguió Niño, quien, aunque procuró engrande­
cer á Babilonia, puso todo su esmero en edificar otra ciudad, á la 
que llamó Nínive, sobre el Tigris, famosa también por su mag­
nificencia y suntuosos edificios: casóse con Semíramis, y murien­
do en breve, dejó á esta gobernadora del reino. Esta gran mujer 
acabó de edificar la ciudad de Babilonia, con palacios, con edifi­
cios suntuosos y murallas, torres, jardines, templos y otras obras 
en que ocupaba dos millones de hombres. En este tiempo acaeció 
el habérsele insurreccionado la ciudad por una sedición; se estaba 
peinando á tiempo que le dieron aviso de lo que pasaba, y salió 
con el peine en la cabeza y la mitad del pelo suelto á apaciguar el 
tumulto, loque consiguió. Murió, en fin, esta famosa mujer ¿ los 
aesenta y dos anos de su edad, habiendo gobernado cuarenta y dos.

Reinó después Nabucodonoso*, quien reformó la ciudad de Ba­
bilonia, habiéndola reparado de los daños que había padecido en 
las guerras, en términos que por eso se gloriaba de haber sido el
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yepdadero fundador de aquella gran ciudad, que, según los más 
de los autores antiguos, la dan nada menos que trescientos sesen­
ta estadios de circuito, que son cuarenta y cinco millas. Empece­
mos ya á hacer la descripción de esta primera ciudad del mundo, 
según se encuentra en varios amores.

Sus murallas eran de ladrillo > mbetunado y bien cocido, cuyo 
"betún servia de cal: tenian de alto cincuenta codos y de ancho 
treinta y dos piés: había en todo el circuito de las murallas dos­
cientas cincuenta torres de sesenta codos de alto con un foso por 
fuera muy ancho: tenia cien puertas de bronce, veinticinco en 
cada cuadro, por ser de figura cuadrada la ciudad; y de unas puer­
tas á otras corrían unas calles muy anchas y derechas ¿ cordel, y 
en ellas varios palacios, edificios y casas magníficas y con igual­
dad: dividía el Eufrates la ciudad, y para la comunicación había 
entre otros un puente prodigioso, obra de Semíramis. En las már­
genes del rio había dos murallas á modo de muelle para defender 
la ciudad de las avenidas: á las dos extremidades del puente habia 
dos palacios, que se comunicaban por una bóveda que pasaba por 
debajo del rio, la cual se hizo cuando dejaron seca la madre, va­
riando su curso para fabricar el puente.

El palacio viejo, que estaba á la parte oriental del rio, era de 
treinta estadios de circuito, ó de legua y media: en la parte occiden­
tal estaba el palacio nuevo, que tenia sesenta estadios de ámbito, 6 
tres leguas: en el palacio de la parte oriental habia una muralla 
de ladrillo: en él se velan varias estátuas de bronce, de Niño, Se­
míramis y Nembrod; y en la muralla se representaban en relieve 
batallas y cazas de animales: en la misma parte oriental de este 
palacio estaba la prodigiosa torre que Niño y Semíramis erigieron 
en honor de Belo, ó Nembrod, que también asi la llamaban, y que, 
según Mallet, citando á Kircher, se fabricó cien años después de la 
confusión de las lenguas. Este soberbio edificio se componía de 
ocho torres muy elevadas desde donde se registraba la ciudad, la 
campiña, el rio, los montes y cuanto bahía en el contorno, siendo 
una vista deliciosísima.

£1 circulo de esta torre por el pié era de un estadio de ciento 
veiaticlnco piés, era redonda, y las escaleras por la parte de 
afuera sostenidas sobre hermosas columnas; en el remate habia
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un maravilloso templo dedicado á Belo, adornado de grandes y pre­
ciosas columnas. La estátua de Belo y otros dioses eran de oro. 
como también los principales vasos de los sacrificios. Esta torre 
servia á los babilonios de observatorio para estudiar el curso de 
los astros. La riqueza de estátuas, pinturas, alhajas y tapicería era 
inmensa. Entre otras había una estátua de cuarenta piés de alto, 
que pesaba mil talentos, y la suma se evalúa en mil y trescientos 
talentos de oro babilónicos, que son doscientos veinte millones y  
quinientas mil libras, según el doctísimo Rollin.

El palacio de la parte occidental se llamaba el alcázar ó forta­
leza de Semlramis: estaba ceñido con tres murallas gradualmente, 
unas más altas que otras, muy fuertísimas, con varias torres ó cu­
bos de setenta piés de alto y adornados sus lienzos de muchas y 
maravillosas figuras. Los pensiles de Babilonia fueron tenidos en 
lo antiguo por una de las maravillas del mundo. La parte occiden­
tal de la ciudad estaba casi sobre el Eufrates, puestos los edificios 
y jardines sobre unas bóvedas en forma de galerías, y por eso se 
llamaban Hortipensibles, ó jardines como pendientes. Iban subien­
do estas galerías como gradas y se presentaban los jardines en 
figura de anfiteatros, tenían varias máquinas hidráulicas, bombas 
y acueductos para regar los jardines y hacer subir á ellos las aguas 
del Eufrates. Habla fuentes, saltos, burladores y otros juegos de 
aguas, con otros mil primores del arte y de la naturaleza perfecta­
mente combinados.

Estaban estos pensiles ó jardines en cuadro, y cada lienzo ten.a 
cuatrocientos piés de largo; y como iban subiendo gradualmente, 
presentaban un golpe de vista portentoso: la primera grada dista­
ba del nivel de la bóveda doce codos y medio, la segunda veinte, 
la tercera treinta y sieti y medio y la cuarta cincuenta. Las bóve­
das estaban enlosadas de grandes piedras de diez y siete piés de 
largo y cuatro de aucho, sobre las que se pusieron muchas cañas 
secas y grandes planchas da plomo para que la humedad de la tier­
ra no dañase el edificio. Había mucha variedad de flores vistosas, 
hermosísimas y  fragantes; todo género de frutas sabrosas y exqui­
sitas, como también muchos árboles grandes, copudos y frondosos 
que con su sombra hacían más apacible el sitio, y había algunos de 
más de cincuenta piés de alto y ocho codos de grueso. Maller, Ra-
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dero y Kircher lo traen delineado todo con las descripciones délos 
antiguos, y Bacart dice y añade, que en medio de una plaza había 
una pirámide de una sola pieza  ̂ que había traído con grandísimos 
gastos de Armenia, de ciento treinta piés de alto y veinticinco
de grueso.

CAPÍTULO IV.

Fabricación de la torre de Babel.—Sv, descripción, y los fines por 
qué la fabricaron.—Cuánto duró su construcción y cuántos fue­
ron sus fundadores.—Bioision de la lengua en distintos idiomas. —Repártense por el mundo los nietos de Noé y empiezan á fun­
dar varias provincias y reinos.—Cuál fué el primitivo lenguaje que se habló en el mundo.
Después que los descendientes de Noé hubieron fundado á Ba­

bilonia, determinaron también hacer una torre que tocase al cie­
lo, para que se hiciese su nombre famoso en los tiempos venideros, 
pero Dios para castigar su arrogancia dispuso que el habla, que 
hasta entonces no era más que una, se dividiese en diversos idio­
mas, de suerte que no se entendían unos á otros, y por eso se lla­
mó desde entonces aquella torre ó lugar, Babel, que quiere decir 
confusión, y ahora le adecúa del todo el nombre por la confusión 
con que los historiadores y geógrafos hablan de aquella torre. La 
obra era de ladrillo cocido al fuego, y los unían y trababan con be­
tún que habia allí en abundancia. Aun se descubren allí las ruinas 
de este famosísimo edificio, á un cuarto de legua á la parte orien­
tal del Eufrates. Su cimiento y principio es casi cuadrado, y tiene 
de ámbito como mil ciento cincuenta pasos. Pedro del Valle deli­
neó las fachadas septentrional y meridional de esta torre, y pre­
sentó en Roma el dibujo al padre Kircher, que hizo un curioso y 
erudito tratado sobre la dicha torre.
^'.Trabajóse en esta torre, según Cadreno, cuarenta y tres años, 

y dice tenia una legua de alto. San Gerónimo dice que llegó á 
tener cuatro millas, y que en su tiempo se conservaban aún al­
gunos restos. Herodoto afirma, que la base de la torre era cuadra­
da en lo ancho y largo: de suerte que en cada lienzo tenia un es­
tadio El autor de esta arrogante y soberbia fábrica y como capitán
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cle todos los demás, se cree comunmente que fué Nembrod, según 
Josepho, San Agustín, Alapide, Tirino y otros. Asegúrase que 
asistieron á su fabricación Noé y otros varones santos; pero no «on 
el descabellado ñn que los demás, sino solo para que sirviese de 
faro y guía á los hombres por la falta de caminos que babia en 
aquella época; pues dése abriéndola desde muy lejos acudiesen allí 
para comunicarse y negociar.

Los demás la fabricaron para fines muy diversos; unos por va­
nidad, otros por defenderse de un segundo Diluvio; otros por en­
salzar su nombre y fama, como dicen el Abulense, Alapide y otros. 
Mas irritado Dios de la vana presunción de Nerabrod y sus secua­
ces, que se persuadían con su industria, oponerse á la disposición 
divina, perm itió que con la diversidad de lenguas de los que fabri­
caban la torre no se entendiesen unos á otros para mandar, obede­
cer ni comunicarse, que les fué preciso desistir de la obra y sepa­
rarse en varias cuadrillas, y juntándose los de un mismo idioma se 
esparcieron por el mundo á buscar tierra en que establecerse y ha­
bitar; y después con el tiempo, creciendo en número fueron exten­
diéndose hasta los países más remotos, formando diversas naciones.

En el número de las lenguas hay alguna discordancia, según 
el dictámen de los historiadores; pero lo más común es que fueron 
setenta y dos; porque este fué el número de los principales moto­
res de tan monstruosa fabricación. Los herejes los cuentan del mo­
do siguiente: de Cham veintidós; de Sem treinta y dos, y de Ja- 
phet veinticinco, y asi sacan setenta y nueve. Los hebreos son 
de Opinión que fueron solo setenta, fundados en este cómputo de 
los hijos de Noé. Los nietos de este é hijos de Japhet, catorce; de 
los de Cham, treinta; de los de Sem, veintiséis. Pero lo común 
de los santos Padres es que fueron setenta y dos, como se ha di­
cho. Todas estas lenguas nacieron de la hebrea desde el principio 
del mundo, según el Génesis XI. E r a t  a n te m  térra, la b i i s  u n iu s .  
La palabra H ebreo^ en sentir de San Gerónimo, San Agustín y el 
Crísóstomo, cou otros, se derivó de S e b e r ,  en quien y sus descen­
dientes se conservó la verdadera fe, la religión, la piedad y la pri­
mera lengua del mundo; y asi de la lengua hebrea son derivadafl 
todas las que se conocen en el universo.

FIN.
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